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# El país que nació ent onces 

r El cá rdenismo ha insistido .en la ffomula retórica de que el 

~RD es el partido que nació el seis de julioo Parecécera que el fenómeno 

es más dilatado, y que en realidad en esa fecha, hace do~ ~os hoy preci 

samente, nació un nuevo paíso 

En efecto ~ y aunque resulta probablemente estéril i maginar qué 

hubiera pasado siooo, porque la historia no tiene comparación con lo ima 
. . 

ginario, resulta .aceptable afirmar que el modo en que actuó la población 

ciudadana mexicana en -las. ·elecciones de 1988 determinó el caráctér del . . 
gobierno --actualo En efecto·, si se revisan los temas de la campaña éle·ctc 

. ' 
ral, -y las ~ropuesta_s priistas, se verá que muchas de ellas no han sido 

para nada ten:idas. en ~uenta a partir del primero de diciembre, y que en 
~ ~ ·.• 

cambio adquieieron rango ·.:e'Xcep~ionai programas y conductas que no se na-
. -

bían siquiera vislumbrado en los mesés f.inales de 1987 y <el primer ffeme~ 

tre s:J-guienteo 

El activo reformismo del gobierno Ealinista se aceleró en buena 

medida por ::lo acontemhdo el seis de j ulio o Ha ganado con.Bsenso la 'idea 

de qué sobre ·-todo en 19~9 la tarea gubernamental se caracterizó por . , 

lacciones espectaculare~ destinadas a modificar la imagen gubernamental, 

deteriorada por los efectos de la jornada electoral de hace dos añoso 

A raíz .de ella misma, . inqu'ivocamertte, se .comenzó a procesar .la reforma 

del PRI, para que se prepare a entrar en una etapa de elecciones real

mente COllJ.petidaso Podria decirse, ~consecuencia~ que el J?RT ·de septien 
• . u' 'bre próximo será también un 11partido que nació el -seis de JullO- , pues 

~-~ 

· al día siguiente de esa jornada el candidato Salinas -pro ____ , 
clamó el ~in del periodo de partido único o 



' .... ____________ ---. 
Viern e s 6 de Julio de 1990. MIGUEL A. GRANADOS CHAPA \ publicación 

[ 2 ) 

~ICZC·~úbliQQ~.--La-op·:o.:-· si ·: l .:· n, por su parte , que do tambie ~ n marcada por 
DE AGENCIA MEXICANA DE INFORMACION. 

lG ac on tecn i do en 3que ll a f ec ha . El Par t id o de A:cio ' r 

Nacional conoce a partir de ent once s , ~ 1 mayor auge pol i . t ico 

que jama ' s hubiera conocido, aunque tambie ' n se agravaron 

e nton ces las vicisitude s que actualmente o afect an . 

Consig u i o ~ la mayor vot acio ~ n que nunca ant es habi ' a alcanzado, 

y aunque quedo ·· en t erc er l ugar en la 1otacio ···n presidenc ial, 

se instalo ~ como la principa l fuerza op6sicionista en l a 

Ca ' mara, a l ganar c ient o y una cur ules. Con esos e fec ti vos , Y 

su la r ga expe r iencia po l~ ' tica y parlamentaria, forjada la 

ma yor parte del tiempo en medi o de la adversidad , no tard o' 

en convertirse en la presenc i a ma ' s dina ' mica en e_ Congre so , 

hasta que lo atoro' la renuencia pr ii ' st a a abandonar por 

completo en manos ajenas los mecan i smos de las elecciones. 

El Par tido de la Revoluci o ·· r ~ [l ~ rnocra ···tica, el principal 

fr uto orga ' nico de la j ornada de hace dos an -os , no acaba en 

verdad de nace r todavi ' a. Pero ser1 ' a erro ~ neo mi ni mizar su 

presencia en el escenar i c pu' blico , a par t i r de un 

reconocmiento de sus deb il i dades. Es no table que el Frent e 

Democra ' tico Nac iona l no haya desaparecido del todo desp ue ' s 

de las eleccione s . y que impor tantes restos de esa coalicio' n 

e l ector a l resolvi eran perseverar ~omo part id o. Si bi en ha 

su t·gi do en t or·no a una f igu·r a Pr·edominante , t ~l lo signi fic a 

riesgos y posibilidade s al mismo tiempo, ha sido capaz de 

encauzar la inquietud electoral de sectores descontentos del 
priismo sin perjuic io de las opciones soc ialistas que aunque 

dis minuidas tambie~n se i nt egra n en SJ se no . 
El rest o de los partidos recuersan tambien l a jornada 

d ~l seis de j ulio de 1988. para bien los que creci er on 
en t on ces desmesuradamente, para mal los que desapare : ieron. 
Per c e~i · como el PDM ha resuc itado ya, tamb ie ' n lo s otros 
r esu l t ado~ an o' malos - e l auge del PPS, e l PARM y el PFCRN
de aq ue lla jornada se cor r eg1r a 'n pr oo ~ x imamente. ~ 

------------------------~ 



. Cuando la tortilla sube ... 
Difícil reforma electoral 

S e atribuye a don Adolfo Ruiz Cor
tines haber admitido que cuando la 
tortilla sube, los gobiernos bajan. 

En este mism j momento en que el nuevo 
precio de ese.alimento básico perjudicará 
a sus muchos consumidÓres ya muy em
pobrecidos, el gobierno y su partido han 
mostrado una al mismo tiempo natural e 
incomprensible renuencia_a ofrecer al 
país elementos plenos de democracia 
electoral. • J • 4 
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Viene de la 1 
Es norma~ resistencia gubernamental a 
entrar de verdad en un verdadero juego 
de partidos, no obstante que desde hace 
dos afios sus personeros reconocen la ne
cesidad de hacerlo. Experimentan temor 
ante lo desconocido, y más todavía ante 
lo incipientemente conocido, que sería el 
rechazo de un importante sector de los 
ciudadanos (eventualmente la mayoría), 
hacia formas de regir el país que no han 
resuelto las agudas carencias materiales y 
políticas de esa mayoría. Encarecer la 
tortilla no populariza a un gobierno. 

Por tal motivo, el reformismo electoral 
siempre tímido, y en ocasiones tramposo, 
aparece hoy deseoso de preservar los me
canismos que otorguen seguridad al go
bierno y a su partido. Pero esa necesidad 
gubernamental choca contra la exigencia 
ciudadana de hacerse de medios para que 
la voluntad de los ciudadanos expresada 
en las urnas sea clara y eficaz. Y entonces 
el gobierno camina en zigzag o avanza y 
retrocede. Admite que es precisa una le
gislación electoral que dote de transpa
rencia y confiabilidad a los procesos 
respectivos, pero en seguida hace cuanto 
está a su alcance para que la propia ley · 
niegye esa osibilidad. 

En .octubre pasado, el gobierno consi
guió que la más importante fracción par
lamentaria de la oposición, la del Partido 
de Acción Nacional, lo acompafiara en 
una riesgosa aventura, la de aprobar jun
tos enmiendas constitucionales que no 
satisfacían a los partidos minoritarios, 
incluido el PAN mismo. Pero la direc
ción nacional de ese partido -cuyo pre
sidente había puesto en juego su propia 
vida tiempo atrás, en demanda de lim
pieza electoral, y por ello y otros títulos 
estaba plenamente legitimado para ejer- · 
cer esta exigencia en nombre de todos los 
ciudadanos- juzgó que era peor no em
prender ninguna reforma y aceptó una 
menor que la apetecida, a condición de 
que la legislación secundaria contuviera 
amplias seguridades para la expresión de 
la voluntad electoral de los ciudadanos. 

Acción Nacional entabló un compro
miso con el Presidente de la República 
mismo. Se trata, entonces, de un acuerdo 
político al más alto nivel. Y a decir del 
PAN, su interlocutor no está haciendo 
honor a tal compromiso. Un comunicado 
oficial del comité directivo panista de
nuncia en efecto: " El partido oficial in
siste en aprobar - con el concurso de sus 
satélites- un conjunto de normas que de 
nin · n m do res ondeo a las exigencias 

populares, que reflejan muy pálida
mente, cuando no contradice de manera 
flagrante, los términos con los que se 
comprometió el Lic. Salinas de Gortari. 

"Si la violación de esa palabra empe
ñada se produjera -afiade el PAN- no 
sólo se atentaría contra la formalidad de
mocrática y se dejaría inerme al elector 
ante los delincuentes electorales, sino lo 
que es mucho más grave, se rompería la 
incipiente confianza de los mexicanos en 
un gobierno que, como lo señaló el PAN, 
es ilegítimo de origen y necesita, por el 
bien de la Patria, realizar actos legítimos 
de gobierno para poder encabezar la rec
tificación de la economía y la vida social 
y política nacionales. Es más: se demos
traría lo que los más radicales heraldos 
de la desconfianza han dicho, a saber: 
qué no se puede confiar en la palabra 
gubernamental. Esto no dejaría de tener 
consecuencias nocivas para México en el 
ámbito internacional" . 

Aparte la habilidad argumentativa pa
nista -advertir sobre consecuencias que 
en efecto sean indeseables para el go
bierno- su posición es de primordial re
levancia, porque adquirió derechos 
exigibles frente a su interlocutor, adicio
nales a ios de todos los mexicanos en esta 
materia. Es verdad que su situación in-

·terna lo ha colocado en una posición aeli
cada, y quizá sea cierto que por ese 
motivo doméstico no estarían sus diputa
dos en condiciones de acompañar de 
nuevo a la mayoría priísta, aun si se pre
sentara como propio de ésta el· proyecto 
panista íntegro. Pero se engafiaría el go
bierno si remite a sólo esa situación in
terna la indisposición panista. Esta nace 
de que en efecto la ley secundaria pro
puesta quedó por abajo de lo comprome
tido, es decir que no se ha cumplido la 
palabra ofrecida, a pesar de los progresos 
innegables que la iniciativa prüsta in
cluye. 

La incomprensión y 1 o el desdén de la 
tecnocracia por los fenómenos electora
les puede conducir a la ceguera de apro
bar la iniciativa priísta sin el PAN (y sin 
el PRD) . Abonaría con ello un terreno 
sembrado ya· 9e dificultades. El tiempo, 
por lo demás, apremia. Faltan sólo unos 
días para que concluya el periodo prima
veral ordinario. Sería preferible convo
car, al comienzo de agosto, a uno 
extraordinario, antes que_incurrir en la 
premura de imponer unilateralmente un 
nuevo sistema electoral impugnado por 
la oposición verdadera, uno de los inqui
linos principales del edificio que es pre
ciso erigir para la convivencia común. 


